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¿Alguna vez te has preguntado cómo vivían, se movían o interactuaban los animales en nuestro planeta hace 
millones de años? Las pistas más fascinantes que nos permiten asomar a ese pasado remoto, no solo son huesos, 
sino algo mucho más sutil denominado “trazas fósiles”. Esas trazas son más que marcas en la roca… son ecos de 
vidas pasadas, historias nunca contadas de criaturas que, como nosotros, buscaron alimento, refugio o simplemente 
caminaron. Cada huella, cada madriguera, es una pieza del rompecabezas que nos permite reconstruir el 
comportamiento y los ecosistemas de millones de años atrás. 

TRABAJO DETECTIVESCO: La excavación y posterior toma de datos en el campo son los
primeros pasos para posteriores estudios y análisis en el laboratorio.

(Cortesía: Dr. Leonardo Ortiz David)

EL SACACORCHO DEL DIABLO: Madrigueras construidas por un Palaeocastor
durante el  período Mioceno. (Fuente: James St. John, Wiki Commons y 

Univ. de Nebraska - Lincoln - EE.UU.)

En mi infancia fantaseaba con ser detective. Ahora 
que soy paleoicnóloga, siento que ese es mi 
verdadero trabajo, porque la Paleoicnología es la 
ciencia que estudia las marcas preservadas en 
rocas, dejadas por animales extintos hace millones 
de años. Todos los días estudiamos huellas, 
madrigueras o nidos fosilizados, evidencias de la 
actividad biológica, con el fin de interpretar el 
comportamiento de un individuo o grupo. Cada traza 
es la captura de un momento en el tiempo geológico 
que nos revela cómo vivían, se movían e 
interactuaban los animales que las produjeron.

¿Qué es la Paleoicnología?

El estudio de las trazas fósiles comenzó en 1802 por un hallazgo fortuito, cuando un chico de 12 años encontró en su 
granja de Massachusetts (EE.UU.), una superficie de arenisca con pequeñas y extrañas huellas de tan solo tres 
dedos. A este descubrimiento se lo conoce como las “huellas del Cuervo de Noé” y resultó inmensamente 
importante. El reverendo Edward Hitchcock, geólogo y paleontólogo autodidacta, estudió esas huellas y le puso un 
nombre, iniciando la tradición de clasificar las huellas fósiles. Hitchcock creyó que el animal que las produjo eran 
ancestros de las aves y acertó. Hoy sabemos que fueron dinosaurios carnívoros, parientes antiguos de las aves 
actuales. Esta fue la primera evidencia de dinosaurios en Estados Unidos, 40 años antes de acuñarse el término 
“dinosaurio”. Por ello, Hitchcock es considerado el “padre de la icnología de los vertebrados”. 

A mediados del siglo XIX, en Nebraska (EE.UU.), unos 
granjeros hallaron estructuras rocosas que parecían 
enormes sacacorchos de casi tres metros de largo, y las 
denominaron “sacacorchos del diablo”. Algunos 
científicos consideraron que se trataba de esponjas 
marinas o plantas, aunque posteriormente se los 
identificó como antiguas madrigueras. En 1905 pudo 
determinarse que fue una especie de castor extinto el 
que construía esas cuevas espiraladas, hace 30 millones 
de años. Estas trazas fósiles resultaron ventanas 
asombrosas a la vida subterránea de estos antiguos 
mamíferos.

Las huellas del “Cuervo de Noé”
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CIENCIA A GOTAS
“Lo que sabemos es una gota, lo que no sabemos es un océano”. Isaac Newton
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Puerta de camioneta conformada a partir de chapa de acero de 
0,7 mm de espesor. En ella están indicadas dos zonas proclives 

a la aparición de fisuras. (Fuente: El autor)
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Las huellas de Malargüe
Una historia nuestra nos lleva a 72 millones de años atrás, cuando los 
dinosaurios gigantes caminaban por el suelo argentino. En 2006, el 
Dr. Bernardo González Riga descubrió las primeras huellas de dinosaurios 
en Mendoza. Desde entonces, en el Laboratorio y Museo de Dinosaurios nos 
dedicamos a su estudio. Tras 18 años de investigación y gestiones, se 
inauguró el Parque Cretácico Huellas de Dinosaurios en Malargüe, que 
conserva más de 400 huellas, además de fragmentos óseos de dinosaurios, 
tortugas, peces, y otros animales prehistóricos. Este museo a cielo abierto es 
único en su tipo en Argentina y representa la articulación perfecta entre la 
investigación científica, la vinculación con el Estado y la transferencia a la 
sociedad. Allí también podés ver las huellas de una manada de cuatro 
individuos, de 7 a 16 metros de longitud (¡incluyendo un juvenil!), que 
caminaban juntos, a 4,3 km/h. Estas huellas, llamadas Titanopodus 
mendozensis (“pies del titán de Mendoza”), revelan que estos saurópodos 
(dinosaurios de diversos tamaños, con patas columnares, cabeza pequeña, 
cuello y cola largos) se movían a paso tranquilo. Probablemente, al estar 
caminando por una costa, en un suelo saturado en agua, estos animales 
limitaban los movimientos rápidos para priorizar la estabilidad.

Pareja inesperada bajo tierra 
Al sur de África, unos investigadores realizaron el descubrimiento de una 
madriguera fósil de hace 250 millones de años, que reveló una historia de 
supervivencia animal. Al analizarla con un sincrotrón (acelerador de partículas 
que permite “ver” el contenido de una roca, como si fuera una potente 
radiografía), se observaron los restos fósiles de dos criaturas distintas. Este 
hallazgo es una conmovedora instantánea de dos especies que no tienen 
relación alguna, compartiendo un espacio vital por pura casualidad. Las 
evidencias indican que un anfibio con costillas fracturadas buscó refugio en la 
madriguera donde un terápsido (ancestro de mamíferos) dormía en estivación 
(sueño profundo para soportar calor y escasez de alimento). Ambos animales 
murieron atrapados por una inundación.

UNO DE LOS DÍAS MÁS SOÑADOS: 
Durante la inauguración

del Parque Cretácico “Huellas de Dinosaurios” 
de Malargüe – Mendoza (18/MAY/24). 

ACOMPAÑADOS: Huellas denominadas Titanopodus 
mendozensis, pertenecientes a una manada

de hace 72 millones de años.
(Cortesía: Dr. Leonardo Ortiz David)

Un legado en la roca
La Paleoicnología, ciencia detectivesca del pasado, nos invita a mirar la roca 
con nuevos ojos, a descifrar los mensajes silenciosos que nos legaron 
nuestros predecesores. ¿Quién sabe qué otras historias grabadas en las 
profundidades de la roca, todavía esperan ver la luz? Quienes nos dedicamos 
a esto, ¡estamos ansiosos por descubrirlas!
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